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dores del viejo continente persiguen un pro­
pósito justo al batallar contra lo?,qué/les ex­
plotan y les niegaji hasta iel derecho á la vida.

Pero, sin faltar ni uno, esos periódicos, 
cuando les toca examinar el movimiento so­
cialista en este país, que aunque impercepti­
ble actualmente les infunde miedo para lo 
futuro, sostienen al unísono que el Socialismo 
es aquí una planta exótica incapaz de arrai­
garse en las masas trabajadoras.

Muy bien! Los burgueses son siempre los 
mismos egoístas, en. todas partes. A los núes, 
tros, poco les importa que perezcan sus co­
legas de Europa. Ellos gritan ¡viva el Soda 
Sismo! ¡con tal queje tengan lejano y ño pueda 
atentar contra sus privilegios!

Lá patria  degli Italiani{ puede’decirse que 
ha sabido interpretar mejor que nadie el¡ pen­
samiento de la burguesía argentina,- expre­
sándose de este modo: *

* B u e n o s -A i r e s , M a y o  i 12  d e  i s 94-

! LA  ACCIÓN POLÍTICA.
d e í . p . v r r j ’tD O  S o c i a l i s t a

En-la guerra á muerte declarada al capi­
talismo por él Partido Socialista internacio­
nal,'la  .acción política de éste representa un 
graa elemento de combate cuyo acertado uso 
constituye la más fírme garantía de la victo- 

“tíafpreietariárj • - n* .
No hay ya en Europa pueblo donde no se 

adopte esa táctica, dando en todas partes los 
‘ mejores resultados. La clase trabajadora, que 
.hasta hace poco era -un compuesto de seres 
pusilánimes, cuyas energías perdíanse en la­
mentaciones estériles sobre las injusticias 
propias dél régimen patronal, forma boyuna 
masa compacta que abandonando el campo 
de la lucha puramente teórica, pasa resuel­
tamente al terreno do la práctica, y hostiliza 
al enemigo y le hace perder poderío é in­
fluencia, al paso que ella cobra entusiasmos 

. para Ja batalla - decisiva.
Allí donde antes se gritaba contra ia bur­

guesía. detentadora y- tiránica, amenazándola 
' con eí día de la revancha, que no se sabia 

cómo ni cuando podría llegar; hoy, tomando 
parte en la lucha política, se arrebatan á la 

. clase -dominante sérias reformas, se forma y 
organiza al calor dé esa-lucha, el ejército de. 
Ia- revolución social, y se acentúa el antago- 

- nismo de clases, que, una vez bien pronun­
ciado, producirá el choque entte los parási­
tos empeñados en perpetuar sqs privilegios,- 
y los trabajadores decididos á cambiar su 

. mísera condición de esclavos continuamente 
expuestos á morir de hambre, por una vida 
de hombres civilizados, felices en el goce de 
los bienes debidos al trabajo común.

.Adoptando este sistema de combate, en­
trando en el terreno político, el Partidq So- 
Bialisla prueba que.no es una secta de Ideó­
logos embebidos en teorías abstractas, sino 
un organismo vivo para la lucha en todas 
las 'formas qae siendo débil actualmente, 
aprovecha todos los medios capaces de ro­
bustecerle' y ponerle en .condiciones, de poder 
derrotar á  su enemigo.

En Europa* los trabajadores, con el deseo 
de mejorar sus condiciones de existencia, 
ayudaban anjea á los partidos avanzados de 
¡a burguesía, en la esperanza de que éstos 
Ies protegieran cuando triunfasen, tan eficaz­
mente como prometían hacerlo. Las decep­
ciones probadas por nuestros compañeros han 
sido grandísimas. Muy pronto, la experiencia 

-leá ha enseñado que nada debían esperar de 
sus naturales enemigos los' burgueses,, tanto 
monárquicos como republicanos. Y esos tra. 
bajadores, en su inmensa mayoría, pertene­
cen hoy al Partido Socialista, que ha con­
seguido' agruparlos bajo la bandera de la lu­
cha de clases, en frente de todos los partí; 
dos burgueses; los cuales * siempre tenían al 
proletariado como su mejor y más grande 
elemento.

Si la acción política del Partido Socialista 
no hubiera servido más que para alejar á 
los trabajadores del lado de los partidos bur­
guesas y unirles en el propósito de guerrear 
contra la sociedad capitalista, sería por ese 
solo hecho su adopción recomendable y ten­
dría vitalísima importancia para el proleta- 
riádo.

Pero ha)' otras muchas razones, que ha- 
'.blan eu pró del empleo de .esa arma por la 
clase trabajadora organizada en partido.

-El sistema representativo, bajo cuya' égida 
se gobiernan casi todos los países civilizados, 
aunque no- se practique con toda la pureza 
que prescriben lias Constituciones, es mirado 
por la mayoría de las gentes como un estado 
de derecho dentro dél cual pueden agitarse 
libremente todas $as opiniones, y debatirse 
los intereses más|opuestos. Por más que no, 
so tros no tengamos confianza alguna en Jas 

. bondades intrínsecas de la legalidad burgue­
sa, lo cierto es que el número de los que

creen en las virtudes del. actual mecanismo 
político,.con sus simulacros de elecciones po­
pulares, es superior ñl numero de los que 
piensan como nosotros.

Esa gente supone que, llevando al gobierno 
á hombres de buenas intenciones, e! pueblo 
sería feliz. Pox lo tanto, hay quo tener en 
cuenta tal circunstancia, y .deducir de ella 
esta consecuencia lógica: despreciar un arma 
como la lucha electoral, preferida por la ma­
yoría de les combatientes, y que nada cuesta 
esgrimir, sería una locura imperdonable* en 
quienes ansiando romper sus cadenas, cuen­
tan por razón de su desunión y su1 ignorancia 
con escasos elementos ue lucha para realizad 
su aspiración.

Tomando parte en las elecciones, con pro­
grama y candidatos propios, el Partido So­
cialista hostilizado por todos los partidos 
burgueses en su campaña á favor de l^yes 
protectoras del trabajo, y no consiguiéndolas 
precisamente, én su totalidad, trata, de de­
mostrar á lps trabajadores que el régimen 
burgués es incompatible con- su, bienestar.
- Mientras el Partido Socialista no desen­

mascare á la burguesía, y la obligue á con­
fesar sus perversas intenciones hacia el pue­
blo trabajador, éste .seguirá esperando, su 
bienestar de un cambio en los hombres del 
Gobierno, y, como sucede actualmente1 eu la 
Argentina, derraraárá su sangre porque triunfe 
este, ó el otro caudillo,, quienes á pesar de 
sus buenas intenciones,’ podrás hacer muy 
poco contra las miras egoístas de la clase á 
que pertenecen. - '"v

La. lucha política contribuye, pues, Aerear 
eu los trabajadores la conciencia dejclase ex- 
plolta3a"que/ solo podra verse libre y feliz, 
desapareciendo la clase enemiga que la ex­
plota, ó, mejor dicho, desapareciendo su do­
minio. ,

Adem-s, la agitación producida en el. trans­
curso de esa Jucha dará por resultado una 
mayor difusión de las doctrinas socialistas; 
el crecimiento de las fuerzas obreras y el 
desarrollo de su organización. De, este modo, 
se destruyen las causas principales que-im- 
piden'por ahora pl triunfo de" nuestra causa; 
la desunión y la indiferencia que dominan á 
ta clase trabajadora. Solo cuando ésta se vea 
unida adquirirá perfecta noción de su poder, 
y. será capaz de lanzarse á la cpnquista de 
su derecho, venciendo todos los obstáculos 
que se le opongan. , ,

Ahora bien; los obreros socialistas de la 
Repúblicá Argentina y especialmente los de 
Buenos-Aíres, que son más numerosos, "¿de­
ben poner en práctica el programa del Par­
tido Obrero, tomando parte en* Ja lucha po­
lítica? Nosotros creemos que si, auhque no 
estando conformes con las ideas expuestas 
sobre este asunto en el número- anterior de 
Lá. V a n g u a r d ia .  ,- (

A apoyar nuestra opinión dedicáramos un 
segundo articulo.

Entre tanto,- esperamos que nuestros com­
pañeros estudien sériamente úna cuestión de 
tan grande importancia para la clase traba­
jadora.

E. G.

EL SOCIALISMO
SK I L Á  . A R G E N T I N A

-----«K----- . J

Con motivo de la fiesta obrera del Io Mayo, 
nuestros periódicos burgueses, para responder 
quizás á la curiosidad dp sus lectores, han 
emitido ios más extraños juicios sobre el So­
cial isino y sus probabilidades de éxito.

Ya dimos á'conocer en nuestro número an­
terior la? opiniones de algunos diarios que se 
cuentan entre los más importantes de.su clase,
, Todos ellos están conformes en recono­
cer que el Partido Socialista, por lo nume­
roso y disciplinado, ha llegado á,, constituir 
una amenaza bastante seria para la burguesía 
de los-países europeos. Casi todos confiesan, 
con más ó menos reservas, que Jos traba-.

« Aquí, en está tierra de América, donde 
no falta el trábájo, d quien tiene deseo sin­
cero, y  don.de la obra del trabajador es 
equitativamente remunerada', la afirma­
ción dp León Gambetta es lajtspreSión de 
una verdad absoluta. ‘‘

Aquí pueden existir cuestiones ¡sociales, 
pero una cuestión social no existe:

No asi en'Europa, donde él viejo orga­
nismo de la sociedad es'minado más aún 
fiar las miserias infinitas y los .dolores in­
narrables que surgén, en nombre de la 
dignidad Rumana y de la justicia social, 
á reivindicar el púesto d éllo.\concedido en 
el banquete de’ la vida. -

\  E n Europa existe verdaderamente una 
cuéstión social, porque el pan falta al. tra- 
bajadót\y el nivel moral y material de las 
plebes va desceniliendo hasta el de los bru­
tos. »' Nv
. Los portavoces ue la burguesiá europea, 
observando cómo aumenta el número, de 
los trabajadores que quieren terminar con su 
miseria, terminando con el sistema que las 
produce (la propiedad individual), no se atre­
ven á negar la existencia de esa miseria 
-cada día más terrible, y para combatir al 
Socialismo se empeñan en demostrar cuan 
sabio y perfecto es el orden social presente, 
declarándole ageno á los males que la Hu­
manidad sufre.

Por ló que se ve, la burguesía argentina 
desecha,’ esta táctica. Por el momento —pen­
sará — los socialistas son aquí tan pocos, 
que no vale la pena defender de sus ataques 
al régimen socialcuya supresión desean.*

Y para oponerse de algún modo á la pro­
paganda de nuestras ideas, alimentada por 
ip  núcleo de obreros conscientes • y tenaces, 
la prensa burguesa, que ha patrocinado mil 
veces las opiniones de la Patria degl iltaliáni, 
arguye que el Socialismo no 'puede prosperar 
en un país como este, donde todos tienen se­
guro el pan de cada dia.

Lo que ha escrito la Patria—repetimos— 
estamos cansados de oirlo y leerlo en losi de­
más periódicos burgueses.

Siu embargo, al refutar esas opiniones que 
son en este pais el baluarte de los enemigos 
del Sóciaiisuo, queremos dirigirnos directa­
mente a dicho periódico, por si lé place dis­
cutir con nosotros é ilustrarnos, cosa fácil 
ya que Paroletti y C.a se las echan de ami­
gos de los trabajadores.

En primer lugar, debemos hacer presente 
á la Pdtria, que la miseria, el hambre, no 
es la única razón de ser del Socialismo. 
Cierto que ese mal propio de toda sociedad 
capitalista bien desarrollada, viene a ser un 
auxiliar, un-factor que apresura la transfor­
mación de la sociedad en el sentidoo socia­
lista., Pero, quién dice que una vez llena la 
tripa están satisfechas todas las necesidades 
deLhombre civilizado?

Se contentarán los obreros^ conque sus pa­
trones le§ aseguren' la ración cotidiana, como 
se la aseguran al caballo que arrastra suco- 
eñe ó al loro que les divierte ? No querrán 
tener tiempo para reposar é instruirse, y

>»/v*/w’WVLrf$v.

Los trabajadores socia­
listas deben fopinar parte 
de las sociedades gremia­
les que ya  estén organiza­
das, y  fundar las que nb 
se hayan organizado toda-

■ A  R  j l j .
vía. - : *- ■ i ,

medios para fundar famílijt? Viviránjsatisfe^ 
chos bajo la dependencia de otros -hombres,_ 
que les imponen todos sus 'caprichos, y,Ies*, 
llevan á matar hermanos eii Juchas bastar­
das, y arranca del hogar ú las mujeres} y 
los niños' para- arrojarlos al infierno de la 
fábrica? ‘ . 1

Creemos que no, señores de lar Pátina. * • 
Los trabajadores no son tan imbéciles Como- 

ustédes, suponen. ,
Además, aunque la burguesía quisiera, aca­

llar lps protestas de ellos, -quitándoles^ el 
hambre, no» sería capaz de hacerlo; La impo­
sibilidad de mantener á sus esclavos, en que 
se ve la burguesía, es ei principal signo qüe 
anuncia su cercana muerte. Acaparados ac­
tualmente por unos individúes todosi los me­
dios do subsistencia, el obrero recibe la parte- 
más indispensable, á cambio'de-Iií fuerza de 
trabajo. Pero los capitalistas, con laAmáqjiL, 
ñas, no necesitan ya el trabajo dél hombre 
en la medida que antes lo necesitában,j~y' 
mandan á paseo y 'condenan A la múerte por • 
hambre al que no tiene más capital que, sú s ' 
brazos. - _ ° . i

Esto que ocurre eií Europa más general., 
mente. lo veremos pronto 'aquí,"" en1 menor 
escala, á medida que se desarrolle.la gran­
de industria y venga la consiguiente aplica^ 
ción do 'las máquinas. , - 1 _.

La fajta parcial de trabajo, sin los\;carac- 
teres de una crisis, tiene lugar hoy" riáis ¿fio,; 
siendo un hecho fácil de comprobar. Puedes?' 
aliar si nos equivocamos los infelices quejen 
busca de una ocupación cualquiera pasarf se­
manas y más semanas apostados en las puer­
tas de *las Agencias de colocación.

Esto es muy natural. En toda sociedad 
capitalista hay una sobreproducción dé mer­
caderías, que determina- la falta dé trabajo. 
Más claro; jio consumiendo los Irabíijadores 
actualmente sino una parte ínfima de lo que 
producen, el resto (sobreproducción),! supone 
trabajo que no es necesario hacer e l j ia 's i ­
guiente, y holgarse para los que ■> debían- na­
cerlo. En este país, la sobreproducción jño 
tiene grandes proporciones po rJa  deficiencia 
de los medios productivos. Pero f i ltro  de 
pocó los capitalistas, contagiados-con I el 
ejemplo de los que vienen de Europa, y obli­
gados á sufrir la competencia de estos, ten­
drán que perfeccionar su sistema de 'pro­
ducción, si nb quieren arruinarse.  ̂ \D .

Vea, pues, la Patria , como el más grande- 
de los peligros que hacen difícil la existencia- 
de la burguesía -europea, ?e presentará tana- 
bien en este país, taás ó "menos pronto!. * 

El salario, aquí como en todas partes, no- 
alcanza sino á atender las exigencias, de ¡ la 
vida animal. |

Hay uua circunstancia que agrava, la1 si­
tuación de los trabajadores- en este país^ iLa 
duración de la jornada de trabajo es más^ 
larga que en ninguna otra parte. Esto^ impi­
diendo el reposo y el .estudio, es causaj de 
que nuestras masas1 trabajadoras uo j ésten 
menos embrutecidas que las'europeas. |
; De ahi, principalmente los progresos dé la 
criminalidad, qué preocupa á' los' burgúéses 
de sentimientos filantrópicos, quienes fomen-' 
ta con su explotación la ignorancia y la ¡mi­
seria de los criminales, y luego se "asustan-de, 
los efectos ,de su propia.'obra. ^ ' j

Las continuas revoluciones que aquí (pre­
senciamos, en las qúe unos (Los,-soldados)! lu-



3 citan por ganar el pan, y piros j(los cabeci­
llas) por subir ni‘gobierno y enriquecerse sin 

'trabajar, sólo §bn. posibles éniiria sociedad 
.capitalista que legaliza la explotación del 
hombro ]>or cL hombre.

El Socialismo busca la cesación de ese es­
tado da cosas, suprimiendo esa explotación, 
y,con ella.todas las causas do la guerra el 
hambre, etc •

1 _ Ignorancia, ó mala fe?

Dos. de lós tres periódicos anarquistas que 
f j se publican en esta ciudad íno liemos ¡todido 

, ver el tercero), han salido en ocasión del Io 
J  i e Mayo, Como lo lia constatiulo con salis- 
/ r f icción La Pro isa, llenos de calumnias y 

.ataques contra h s  socialistas. ■ ,
'2- No estambs acostumbrados á devolver in- 
\ sulto por insulto, y ninclp menos en casos 
/, cómo .este, en que tenemos que habérnoslas 

-con"gente que parean*. Aacida para aballar. 
,Bin embargo, es-deber nuestro ocuparnos de 
llichos periódicos pan! impedir que continúen 
como hasta aquí, .mistificando groseramente 
;ó la dase obréra.

Uno de ellos, La Liberté, suca á relucir 
>  colección de disparates del mayor cali­

bre, pretendiendo demostrar que los socialis­
tas no quieren la transformación de la pro­
piedad individual en colectiva ó común. . .

Si nosotros , tuviéramos la candidez de 
creer que esa. gente conoce una sola palabra 
de socialismo, le preguntaríamos en quejpar- 

, te Ud. mundo los socialistas' no sientan, como 
base) principal de su programa, la socializa- 

' ción de la' tierra, los transportes, las maqui- 
’ uprits, etc., es decir, de todos los medios de 

pr;o< lucclón. ' .
' P¿ro esto, corno decimos, sería suponerjque 

dichos señores tienen alguna noción d(j las 
mát irías- que tratan, -y juta ingenuidad' de 

-partí nuestra exigirles que las estudien, em­
pernóos como están en hacer de 1:1 pilabra 
«anarquista* un sinónimo de, «acéfalo»,

i 'El otro, ó sea, ¡Kl Pci'seguido, se esfuerza 
‘ por, demostrar' que .la reducción á ocho horas 
,10 la jornada de ¡trabajo, traería el encarecl- 
Imiento de los artículos de consumo, y por 
consiguiente, un aumento de miseria para, la 

• • clase trabajadora,
Una afirmación como esta,- significa scnci-

sabidas, para dar una muestra de las teorías 
«avanzadas» con que preténden combatir­
nos! '

Están todavía, en materia de- cuestiones 
económicas, en la época en que Proudhon afir­
maba que «una'huelga,-'seguidavde aumento 
de salario, significa una’carestía'para la-*so­
ciedad», y creen, sin que haya fuerza huma 
na capaz de hacerlos apear del burro, que'se 
hallan á- la cabeza del- movimiento obrero.

Pobre movimiento si tuviese semejantes 
maestros Ciruelas á la cabeza!

llámente de dos tosas una: ó sus autores < 
ephoccn por completo las leyes económi

es- 
:as

«pie regulan el salario en JaS actuales coi til­
dones de la sociedad, que es lo más proba­
ble, dado el horror instintivo que lo tienen 
nuestros^anarqneros á la ci'nria, ó no sutyen 
ío que dicen, que \:il fin'y¡al.-cabo viene áque dicen, que 
la misma cosa.

EL salario, y no bay un obrero media 
mente instruido que lo ignore,* es el pr< 
que paga el capitalista por la «fuerza de. 
bajó», precio que, como el de otra mercar 
cualquiera, está determinado por su costo

la­
cio
ra
cía
,de
lorproducción. Así, par ejemplo, si él trabaja 

necesita cinco fr: neos en, París, en Nuqva 
York oclin.y cuat *o en Milán, para con 
.vestirse, etc., y pioducir esa fuerza de t 
Viajo «pie vende al capitalista, su, Salario 
Paris será (loVtnco francos, en Nueva-Y 
de ocho, y de cuatro en Milán. En Clriiia. 
donde el obrero ha reducido sus necesidajles 
■i un puñado de arroz y un vaso dengunjsu 

. salario es dé setenta y cinco céntimos, es [de­
cir,. el equivalente de ese vaso de agua y ése 
puñado dé arroz.

Ahora, b’ufu; si el mínimum de necesidades 
del trabajador es lo que determina el.valor 
de la fuerza ?le trabajo, ó sea. elsalario, cosa 
que ya ni siquiera se discute, «el. encareci­
miento de lós artículos de consumo», dado 
que llegara á verificarse por la reducción A 
oclío horas de la jornada de trabajo, traerla 
forzosamente la suba de los salarios, y resul­
taría. no ya .un aumento de miseria 
i orno afirma E l Perseguido, sino un 
Himple camino de términos én la manera de 
designar las cosas. ,

ELmínimun do necesidades, que es actual­
mente, "para .seguir con el ejemplo anterior, 
igual á cinco francos en Paris, seria igual¡ á 
seis ó á siete, y lo mismo el salario^ desde 
«jue es el equivalente 'del míninmn de nece­
sidades.

La única diferencia que hajiría para el tra­
bajador coa el cambio de horario, sería esta:

* «que eu vez de áiez, doce ó' catorce horas de 
trabajo, que da íioy al capitalista par ese

* iníuimun de necesidades que recibe en forma 
«le salario, daría ocho solamente.' *

Hemps contestado á los susodichos perió- 
\dicos. teniendo que repetir cosas por demás,

EL CAPITALISMO
„Y e l ' t r á i Lu o  IX TELÉCTU AL

' (De ea Critica Sociale)

En1 el régimen capitalista, para ocuparse de 
arte ó de ciencia, sin correr el.riesgo de aca­
bar en un hospital, es necesario llenar pna 
de estas dos condiciones: ó tener' renta?, 
hacer trabajos útiles ó agradables para quie­
nes las poseen. La concentración de los jca 
pítales materiales tiene por corolario] la 
concentración de los capitales intelectuales 
Nuestra civilización es Una civilización* de 
minoría. -Es preciso que millones de pipíe 
tarios mantengan- ¡algunos ¿millares de. ricos 
para que estos produzcan algún centenar! de 
obreros dél cerebro. Salvo algunas excep­
ciones, se puede decir qui en una sociedad 
capitalista, exenta, por completo de colécti 
vismo, las producciones ¡erebrales, prohibi­
das á la multitud que i o descansa, son el 
privilegio “exclusivo de los burgueses, 6' de 
los que se adaptan y asp ran á- ser manten! 
dos por ellos.

Los résultados de semejante , monopolio 
son tan fáciles.^e prever como de constatar. 
Poca independencia páralos trabajadores inte­
lectuales ; poca probalidad de que puedan pro 
(lucirse individualidades superiores, desde que 
Intelección se opera en un circulo restringido 
poca probalidad de sobrevivir para los peri 
sadores, cuya originalidad choca con el mi­
soneísmo i de esos que lbsen llama: «la ma 
yoria coi'npacLxfy liberal*. En compensación 
este es- el régimen ideal para la mediocrida- 

do género, para los charlatanes pa­
las ilustraciones de Academia, los 
en los concursos de économía po­

des de tó 
trióticos, 
laureados 
litica, etc 

Más, para 
para los.

los pobres y para los altivos, 
verdaderos hombres de ciencia y 

para los Verdaderos- poetas, la atmósfera ca-' 
pitalista es casi irrespirable. Nada de menos 
cierto que la frase de Heíne: «tal vez los ar­
tistas :son cómo los nísperos que maduran 
sobre la puja,». El ideal 'es una flor que tiene 
sus mices eiTlas condiciones materiales (le la 
existencia Nunca sé llegará á saber cuan­
tos cerebros maravillosos, oprimidos por la 
mano asesina de la miseria, han abortado es- 
terilipíndc se, ó dando mucho - menos de lo 
que podían dar. Tal vez era un génio aquel 
hornero analfabeta, cuyo cerebro inculto su 
peraba en volúmen el de CUvier -y ai de 
Schiller. 3i Un pensador “como César De 
Paepe rio hubiera estado durante toda la 
rida ¡aplastado por trabajos vanos é ingratos, 
su obra, yja tan notable, no hubiera quedado 
trunca y sin concluir. De lós sacrificios de 
los graudós hombres, cuya , energía vénció 
todo obstá :ulo, puede argüirse el número de 
los que han caído en la mitad del camino. 
Qué habrá, sido de Augusto Comte, si lage- 
nerosidadMe sus amigos, de los Littré y de 
los Stuart Mili, no 'hubieran aliviado su mi­
seria? -.Risardo Wagner habría terminado 
su obra, si Luís de Baviera no lo hubiera 
dispensado de escribir romances sentimenta­
les y acompañamientos para cuerno de la Fa­
vorita i

Hoy tod: .via, .y en-otras partes más que 
en Bélgica, hay muchos hombres do ciencia 
y artistas jue, sin fortuna propia, llegan a 
hacerse uá lugareño' al sol y pueden, con 
plena tranquilidad,, dedicarse' .libremente á 
sus estudies. Pero es precisamente porque 
nuestras seriedades modernas han dejado de 
ser exclusivamente capitalistas; es en viro 
tud de las instituciones colectivistas ya im­
plantadas, aunque en estado esporádico, en

bibliotecas
nuestro régimen burgués, Los museos, las

públicas, las universidades, con
sus irir Ututos especiales y ¡laboratorios^ son 
otros Itantoá refugios tranquilos, otras tantas 
c'élulaá protectoras para nuestros poetas y 
para nuest os ¿pruditos. En la edad' media, 
los conventos eá los valles umbrosos; hoy, 
los servicio públicos en laá grandes ciuda­
des'. Funritnarios, el químico Pasteur, el

astrónomo .Juan Houzeau, ’el estadístico Ca­
rrol Whright; funcionarios lok tres más 
grandes economistas de- nuestrosídías, "\Vag- 
nér,' profesor en Berlín, SchalHef profesoral 
[Cjébinga, Emilio De Laveleye,... profesor 
basta ayer en Lieja. 'Funcionario también, 
para no citar más1 que un artista y de mi 
país, Constantino Meunier, director- de la 
Academia de Lovaina. Si él no tuviera este 
modesto empleo, podría, Sin pensar en las 
transacciones impuestas por las exigencias de 
la'venta, pintar esas telas tan heroicas y 
vengadoras, que rechazarían, los burgueses, 
porque son punzantes como el remordi­
miento ? »

Verdad qrie en el país d e l' cual os habó, 
esta Bélgící. que fué llamada el paraíso de 

capitalistas, son todavía rarísimos loslos
institutos <jue ..consagran ¡este derecho de 
asilo. Pera 
vitablement 
militante h 
y -vendrá el 
Quetelet la*

.ellos se irán ^multiplicando iné- 
i, á medida que la democracia 
ga'crecer su influencia política; 
tiempo en que, par¿a procurar |á un 
cómodidadesnecesarias al estudio, 

ya no será preciso mantener tanta muchedjum- 
bre de ineptos y de haraganes. Los hom­
bres de ciencia y los artistas, ya no tendrán 
necesidad de poseer rentas para poder sus­
tentarse. “En" la organización colectivista, 
unos podrán; como tranquilos benedictinos 
en su celda! dedicarse á teorizar puramente, 
mientras los otros lanzaran alegremente sus 
áureos dardos contra los pedantes.

Por otra parte, desde'que la acción de ía 
ley ó de las huelgas haya conquistado al­
guna hora de descanso para los obreros ma­
nuales, los museos, las bibliotecas, los institu­
tos de enséñanza superior, concurrirán en 
otra forma á expropiar á la burguesía de s¡u 
monopolio* intelectual. Yed lo que está- pa­
sando en Inglaterra: los famosos ¿res ochós 
“son, casi un hecho, consumado, y los obrerós 
empiezan á, ser algo muy’distinto de máqui­
nas vivientes; ellos visitan los museos, fre­
cuentan las' bibliotecas, se interesan por bis 
más arduas cuestiones. La enseñanza supe­
rior ss transforma; las universidades cam­
bian de sitio, un ejército de profesores se- 
desparrama en los Centros industriales. Una 
publicación J  reciente sobre las universidades 
viageras, nos demuestra, en efecto, que hj>s 
tejedores ce Manchesíer, los mineros ’ ’
Durham, 
gláterra, as 
matemática 
cial, y “que 
de la ciuda 
delegan do 
de tomar n 
mente posi 
chado.

Ante serr 
der todavi 
indispensable

del
>s metalúrgicos, del Norte de In­
sten en multitud á los cursos de 
i, de química y de economía so- 
cuando habitan demasiado lejos 
i  en que se dan dichos cursos,' 
ó tres compañeros, encargados 

ata y do reproducir ■ lo más fiel 
ble las lecciones que han escri-

ejantes hechos, se puede preteri- 
que el régimen capitalista és 
á la conservación y el desarro­

lló de la vida intelectual? No se ve claija- 
iriente por el contrario,! que en una sociedad 
colectivista, nada sería inás fácil qüe. crear lps 
comodidades necesarias á losájhombres de 
ciencia y á los artistas, ya Wncediéndoljes 
premios colectivos, ya ocupándolos en fun­
ciones poco1 absorbentes? No es todavía mas 
claro, que véndráel día en que jtodos ten- 
dráu el tiempo de dedicarse á trabajos inte­
lectuales y que como en el País que |ío 
existe de Morris, se verán tejedores ecoiio- 
mistas, hiládores matemáticos, historiadores 
barrenderos y.¿quien sabe? talves poetas que 
querrán vaciar las letrinas, por que los tra­
bajos repugnantes serán dos menos prolonga; 
dós? Ocuparse ;una hora de las cloacasf .y 
tener todo ¿el tiempo que 'sobra para dar Tién­
da suelta á la fantasía, no seria mejor, p:|tra 
un1 artista, que estar condenado, para viví^ á 
raspar papel continuamente en un ministe­
rio ó á no separarse de la mesa de redacción 
de un diario? ’e

Emilio Vandervelde.

UN PR O B LEM A ]
QUE NO ES UN PROBLEMA

(De la Lotta d i Classe.)
Todavía existe cierta cantidad de gente 

que no quiere comprender los signos' de [los 
tiempos. Entre los mismos que suelen dar á 
veces una opinión razonable sobre los nuiles 
sociales, no existe todavía la costumbre [ dé 
hus.car el origen decesos males en el sistema 
de producción. Todas las crisis económicas 
que azotan tan duramente la humanidad, las 
explican, no ya como síntomas deí principió 
de6 un proceso de disolución, sino como fénó-

menos transitorios simplemente*liasociedad. 1 
dicen, arreglará por sFmisma estas anomalías. 
Hablan así para tranquilizarse, sin" ver qúe 
con semejantes argumentaciones se acercan 
hasta tocar la teoría anarquista, basada" tam­
bién en la quimérica creencia* que lá huma­
nidad por si misma-.ijegulará el caos prodif- 
cido por la revolución social." '  3
- El fenómeno de la desocupación a>es, , natu­
ralmente, el que preocupa mas-queqniaguno 
á estos pensadores burgueses. De ahí lós in­
numerables proyectos que* deberíarip-.como la  • 
piedra filosofal, resolver radicalmente eí «pro­
blema.» _ ¡ V  _

El error de dónde parten toda? las elucu- - 
braciones citadas, consiste precisamente eq _ 
concebir la desocupación como un-«proble­
ma», 'es decir, en creer que la. desocupación- 
es un fenómeno aislado que puede desapare­
cer de la sociedad burguesa y capitalista, en 
medio de la .cual se presenta. . * -

El aumento continuo de todos los males de 
la humanidad, deí pauperismo, la desocupa­
ción, la prostitución, la criminalidad; etc., no ~ 
es mas que el efecto 'del aumento def expío-- - 
Lición de la fuerza de trabajo,£  la cual tiene_ 
que recurrir forzosamente=el capitalismo, 
obligado por. la competencia. Si alguien no lo 
comprende, es porque ignora por'cqaipletola 
estructura de la sociedjid burguesa; V¡>

Resulta, por consecuencia, qüe.nó^puede 
ser resuelto el «jírobléma», tomándolo"j aisla­
damente, sin resolver él problema complejo.
La desocupación puede manifestarse,en}¡cier-- 
tos períodos con mayor ó menor intensidad; 
pero, corno "fenómeno social, ella existe ^ de-, 
sapareee con la explotación capitalisia; ‘ á la 
cual está ligada corno el éfecto*á ía causa

---  -V ;

Nuestros adversarios nos citan láj lnglater- 
rja, como el país donde tnuy pronto ,será re- • 
suelto el, «problema»'. . _ "* ¡

'Los ingleses, es preciso confesarlo,.¡hán tra­
bajado mejor que los_ demás pueblas para - 
disminuir el mal; pero la solución dél pro- - 
blema es tan imposible.en Inglaterraí.como 
en cualquier otro Estado burgués. Hoy» díajV 
no solo teóricamente se admite, sino que se A 
constata en la práctica, la imposibilidad para* 
todo Estado burgués de establecer elj/dere- 
cho al trabajo». El capitalismo no ¿puede;'si 
quiere seguir viviendo, .tolerar un .derecho se­
mejante. , •• j  *5

Tero veamos que es lo que sucede jen -ín-- 
glaterra. Hay allí una excelente estadística, 
levantada por el Departamento. del,tiáÉajo, 
que nos, da un cuadro exactIsimo¡,del^paupék*-** 
rismo y la desocupación., Mas *no bastapeono? 
cer el mal para haber hallado eí remedio.
Por esa estadística sabemos que ^  socieda­
des obreras, gastaron mas de 5 millones de~ 
francos en> socorrer á_ sus .socios desocupá- 
dos. Una suma enorme, no es' cierto Y-Sin 
embargo*,-también en. Inglaterra .se sabe»per­
fectamente que lo que falta no .son.Tostebra- _ 
zos para trabajar, sinó la ocasión _d§ ¿tra­
bajar.

Concluyamos; la"desocupación .nó té s .n n  4 
«prqblema» que pueda réso'lverse por $Í>mis- 
mo,| sino una parte integrante .del,eístema 
capitalista. Ella pertenece' á la :categórí^ de' 
esas enfermedades,, que son los síntomas de 
la lenta descomposición de una form^.jsocial.- 

Un Estado de clase .no querrá,, nunca,pen- * 
sar sériamente en suprimir el «ejército de 
reserva», ó sea, de-desocupados, que Jefper- 
mite mantener el salario en sus Tmínimos 
términos. , • . ,j'. '

Y es ésta también la caula qué impide.que __ 
se, haga, respecto á-lá'desocupación,T[ni sL  
quiera.lo poco que se podría hacer!

NÚMEROS SIGNIFICATIVOS

EL TRABAJO DE LAS MUJERES-EN LA IHDU8TRIA.

El aumento Xcada vez mayo^s;deij número -  
de las mujeres en la industria,[iien^ éntre 
otros’inconvenientes .elide aúmentárjp consi­
derablemente el númercC de nárimíentos/añor- ' 
males, como resulta de . algunos datosj intere- 
santes que se encuentran en el Anuario ,esta­
dístico del Gran Dpcado de Badén.-; | , ~

El número dejlos nacimi^atos en-e' <¡5ran 
Ducado ha sidq el siguiente: » i

P trío d a .1882-1886,'media a i.u aL ... 5^.423
•« Período 1887-18) , inedia anua!___, 5T;¡466

y  T o t í l . . .  . . .  ,1U8i )389

Esas cifras iadican^quéria natalidad ¡ha per­
manecido casi estaciónána^de,1882' ‘á 1891. "  '



Sin embaigp,Ja inedia de los Badmi-Mito» 
prcn»bjrfs|j^Ihaíhechq>, sino aumentar cla­
rante ese'periodo.'porque de 1.039’que} era 
en los años-188218*^0 subió á 12-11, durante 
eLiperiodo 1887-1891. Ha habido, pues, un au 
mente <fe, 24 °/o.

Ai -misino tiempo que el número' de los 
nacimientos prematuros, ha aumentado tam­
bién él número.,de los nacimientos para} los 
Cuales luí sido necesaria upa operación Obs­
tétrica previa. En efecto, la media de estos 
nacimientos.aumentó de 1118 (1882-80)á Í3Só 

-'(1887-91), es‘ decir, tuvo un aumento de 25%, 
más ó menos.
, Estas cifras son bastante elocuentes piara 

expresar Jos graves inconvenientes del empleo 
de I^mfiJerésjen^ciértos trabajos, á quej las 
arrastra forzosamente el capitalismo.

I- EL TRABAJO BE LOS NIÑOS EN LA INDUSTRIAI
Los niños son sacados de ia escuela y {del 

recreo para hacerlos trabajar en las fabricas, 
y eso -cada dia en máyor proporción dtjnde 
no hay leyes que lo prohíban..En ei distrito 
industrial alemán de Colonia el inspector de 
fábricas ha’comprobado que el número délos 
nlño3.de ménos de 1G años ocupados en la 
industria era de 5097, de manera que bay 
hoy un niño para once obreros, adultos. Son 
principalmente las industrias poligráficas y 
las industrias textiles las que emplean el 
mayor número de niños; su proporción res­
pecto de los obreros adultos es en la indus­
tria pougrúfica de 1 á 5 y en la testil de 1 
á 7. Esas cifras son para la gran industria. 
En la pequeña trabaja una proporción de 
niños aún mayor. á saber 1.3 A l .y 1.4 
á l  (J3 niños por 10 adultos'y 14 niños por 

.10 adultos).

•/ * CONGRESOS BE LAS UNIONES GREMIALES 
, •: ”  BIMNGLATERRA

Las liniones -gremiales de la Gran Bretaña, 
las históricas Trad$s Unicns, han celebrado 
hasta,ahora por medió de sus delegados 2G 
^congresos. Damos á continuarión el cuadro 
demostrativo con las cifras que indican el
núm ero ¿e  delegados y el de uniones grem ia­
le s  y  do obreros . por ellos representados.

' ' ■ ...........  <5 T\ 1 . . Ul ÍODC# Obrera
*00X011 ESO i tr<-, repre^nta-| milité • di»

I * » r  Síí**’ 3-1 128367
2 Binniogliam, IS tP ..... 48 l o 2.VJ t !>' ‘
3 L ondres 1871............... , 5<k J9 289.430

«4ÍXoítb ghúm 1 8 7 4 ..,,.. " r v - 03 255710
, 5 Lecék, 1873................... 122 140 ' 730.071

e-ÍSbriririd, 1974............. 169 {153 —
7 Liverpool, íS 'ti............. tal 1* 7 8 ¡3 032
B GUf gü\v, -18715. . . 129 109 532823
9 Ncwcii'ile, 187C. . - . 140 . 1.3 557.923

ÍO L-M er. 1877; --------- 1U U2 friifK)
i í  lLi.-tol.iS78.................. 130 141 ‘623.957
12 Hdimbourg, 1879. . .' . 115 92 511 892
13 'DuiiHtíi I í' íO# • • •  ̂ </ 120 105 4 Ü 222
14 Londres, 1S81. . í  - . / 157 121 463.899
15'Manchesier, l8í2. J /* 152 126 5tK).307
16 NotUngliain, 18*3. . ►*. uri 161 471 651
17 Alwrd.-eftjbai.............. 142 • i26 . 5!Í8 033
18 Souibpon, 18S5. . . . T il 136 . 5Sj0.976
19 Huí!, iSSú................ . U.J .121 613.088
20 S wjhsc.1, ¡887. . . . 151» 131 67J.031
21 BraÜford, 1888........... ' 165 138 816.041
22 Humb-e, 18S--................ '211 171 885155
23 Liverpool, 1890. . . 457 3! 1 1.17019'
24 NeJvpeMle, 18SI. . . 552 177 1.3124155
25 Ü1n<-i.w, 1892............... 495 231 1.-2-? *.931
26 Belf.»', 1S93.................. 380 — 900.000

La disminución que acusan las últimajs ci­
fras no es más que aparente, y se explica 
por la aplicación de los nuevos estatutos] que 
han establecido de una manera más regular 
el númaro ’de los delegados, los que, por i otra 
parte, sólo pueden ser nombrados por los 
miembros quet-tienen arreglada las cuántas 
de sus cotizaciones.

E X T E R I O R
----------------------------j--------- ;---------------------------

P R A N C I  A.

1 Continua eí- millonario Casituir-Péder, pri­
mea-ministro y ministro dei Interior, defen­
diendo lo mejor, que puede el régimen capi­
talista, para lo que cuenta con elrepoyq in­
condicional de la-mayoría da la Cámara, Por 
291 votos contra 2201 votos ésta acaba de dar 
su autorización para el enjuiciamiento de 
Toussaint ('diputado’ socialista por París, á. 
pesar’ del {informe de la "remisión á enyq dic- 
támen habla pasado el pedido da autoriza­
ción hecho por el Ministerio. Milíerand dfefen- 
áió en la Cámara el informe deja Comisión, 
pero toda su elocuencia tenía que ser inútil, 
porque la -mayoría no procede én estos- casos,

según.sus convicciones sino'según"suáuInte­
reses. Toussaint! vá, pues, á comparecer ante 
loS jueces, por el delito de- haber acompaña­
do á los huelguistas de Trignac, y de haber­
los animado á mantenerse ,en su actitud.. '

Este atentado arbitrario é inicuo ha moti­
vado un manifiesto del Partido Socialista, en 
que el Cpmité del partido acepte el reto lan­
zado al socialismo por el -gabinete Périer, y 
le promete derribarlo bien pronto del minis­
terio. |

Han salido cinco diputados socialistas para 
Trignac á fin de recqjer pruebas para la de­
fensa de -Toussaint.

ita mayoría antí-speialista de la Cámara 
acaba de hacer una gran adquisición. Va á 
engrosar sus filas ei Famoso Wilson, el yer- 
uo de Grévy, que siendo ya muy rico au­
mentó su fortuna negociando en condecora­
ciones de la Legión de Honor. Ha sido ele­
gido po? un distrito del departamento de 
Indre-et-Loiro.

Hablando de los papeles recogidos en casa 
del anarquista Mario Toa madre,, dice uno 
de los periódicos! burguesas de París,, cuyas 
relaciones con la Prefectura de Policía son 
bien conocidas;

... En su casa, rué Ramey, 52, se ha encon­
trado una voluminosa correspondencia suma 
mente instructiva. En efecto, han sido reco­
gidas un gran número de cartas y tarjkas 
aqunciándcle ó acompañándole remesas de 
dinero.1 Varias'cartas de eclesiásticos le anun­
cian la próxima llegada de cantidades desti­
nadas á ser repartidas entre él y algunos 
compañeros, cuyos nombres figuran en los 
registros de Policía.

En casa del anarquista Pérot, 9, rué Chau- 
dron, la Policía ha descubierto también un 
considerable, número de papeles, entre los 
cuales-había varios borradores de carias di­
rigida^ á la duquesa de Uzés. Pérot hablaba 
á la noble dama de sus ideas anarquistas, y 
al mismo tiempo-.que le daba parta d /su s  
opinipnes, le rogaba .que le enviase algún di­
nero.

Resulte además del conjunto de las pes­
quisiciones hechas en estos últimos tiempos 
y de la atenta lectura.de los muchísimos pa­
peles embargados (cartas, notas, corresponr 
denciis, etc.), que muchos compañeros reci­
ben, so pretexto de socorros, dinero de per] 
sonas rúas... Se ha hecho.ftambién una ob­
servación en el curso del exa’inen de loS 
papeles, embargados, y es que en esos pape} 
les se encuentran á cada paso las palabra^ 
siguientes; «Llegará,con municiones!, «Teñe-! 
mos municiones i. Por municiones, íbs anar­
quistas entienden -«dineroi.

1 E S P A Ñ A

Si se quiere una prueba -más de lo poco 
que hay que esperar de los gobiernos ¿bur­
gueses en . materia-tde concesiones á la clase 
obrera; véase lo que ha pasado en Madrid 
con el Ayuntamiento ó Concejo Municipal, 
según E l Socialista ‘

Hace tres años el Comité Socialista de 
Madrid, en unión de las .sociedades obreras, 
reclamó dei' Ayuntamiento de esa ciudad el 
establecimiento de la jornada máxima de ocho 
horas para los obreros' del Mfmfcipié, el sa­
lario mínimo de tres pesetas pára los mismos, 
y la supresión del impuesto á los vendedo­
res ambulantes. Considerando que habi-i {tras­
currido tiempo suficiente para obtener una 
•contestación, hace mes y medio fuá este so­
licitada del alcalde de Madrid. Se supo en­
tonces que la petición había pasado á la Co­
misión de Obras, la cual había aprobado ei 
informe de una de sus miqmbros, en que se

Según un telegrama .de ’ Milán, la agit telón 
és grande-en las provincias, de la aita Italia, 
principalmente en Uombardís, Bergarno, Bres- 
ria. Como,. Pavía, Venecia. Verona y Vi- 
cenza.

El gobierno por su parte, toma medidas 
para contrarrestarlo, sin ver que todas sus 
persecuciones sólo sirven para difundirle ma 
yormente.

El 7 del corriente, el primer ministro Cris­
pí, al ir á inaugurar la Exposición de ájilán,

.ciu- 
gri-|

vez el asunto á la Comisión Municipal. Todo 
eso sorprendió muy pocoá los comisionados 
obreros, lps que declararoa que no se loria­
ban la ilusión do qúe sus peticiones fueran 
atendidas, pero que las hacían para que uos 
trabajadores vieran qué los concejales no de­
fendían los intereses de ellos, sino los de los 
que viven del trabajo ageno.

. I T A L I A 1

Recién empieza  ̂4 traslucirse algo del hor­
rible drama que ha. tenido, por teatro la isla, 
de (Sicilia. Los daños son mayores de lo} que 
se creía. Se cuentan por millares los muer­
tos y heridos; las cárceles están llenas de 
prisioneros. Es incalculable el número de los 
que han ganado los montes huyendo dé ias, 
persecuciones y las. venganzas. {

Pero á-pesar de todo; ía. idea socialista no 
ha muerto. Los fasci vuelve á reorganizar­
se más sólidamente que antes. ■

El Socialismo toma incremento,, no sólo en 
Sicilia, sino en las demás regiones de Italia.

fné recibido por lps socialistas de dicha 
dad con una soberana silbatina y á los 
tos de viva ¡Sicilia! Prodújose un choqueen-, 
tre nuestros compañeros y los acompañantes 
de -Crispí, resultando algunos heridos. Ii ter- 
yino la policía arrestando ..veinte y. cincó 
«alistas. • i

«ü
I n g l a t e r r a :

Muchos obreros que no pudiérch cehbrár 
la fiesta obrera el día 1“ de Mayo-lo ha i he­
cho el domingo pasado.'En Hyde-Park tuvo 
lugar un grandioso meeting. Habia doce tri­
bunas para los oradores los cuales hablaron 
en favor de la jornada'derecho horas, y de 
la supresión dq la Cámara de los Lores

En Glasgow, Dubliu, Dundee y otras ciu­
dades hubo también grandes reuniones obre­
ras, que hicieron’lOs mismos reclamos.'

ALEM A-NIA*

Casi*todos los obreros de .las fábricas de 
tejidos, guantes, quincallería, etc?; de Estras­
burgo se han declarado en huelga.

Lo mismo han hecho los mineros de Fa- 
lemnau, en los que la policía ha hechoj nu­
merosas víctimas.

El gobierno alemán, .no cofitento- con 
hazañas del mes de Enero, {cuándo la Adi­
da. atacó brutalmente á los manifestantes 
socialistas - de Berlín, ha Ahecho procos ir y 
condenar á prisión de varios meses á ocho 
periodistas que denunciaron y calificaron 
como se merecía la conducta de los esbirros 
-dé Guillermo el (Jltiiho.

En Estrasburgo las autoridades han" 
hibido nuevameute una reunión publica 
cialista, anunciada para él domingo próx

E STA D O S-IíN lD O é

dé los
órk
de-
bri-

Se extiende cada vez más la huelga 
mínérpp. En Illinois, Pensílvanía, Nueva-I 
y Missouri la huelga es general, y va á 
jar desprovistas de barbón á todas las 
cas.’-

’fc - A U S T R I A

Siguen las huelgas-en 'Viena.
|Los mineros de Moravia han resuelto no 

volver al trabajo hasta que*se les contada 
la jornada de ocho horas. ,

Matanza de mineros huelguistas de Mora­
via por los gendarmes.

pro-
SOv

¡ rno.

N O TA S  DE L A  SEM ANA

Ejercicios doctrinales.—Fuimos demasiádo 
optimistas al suponer en uno de nuestros nú­
meros ánteriores Ique el gobierno habría re­
nunciada- á citar la Guardia Nacional para 
ejercitarial en Jas  maniobras de la-guerra; 
Acaba de resolverse que ¿esos ejercicios em­
piecen el primer domingo de Junio. Una 
medida' tan inútil e inoportuna sólo puede 
explicarse por el espíritu retrógrado del vje- 
jo Presidente Saenz Peña, y por la manía de 
lucirse del ministro Campos. Este hombrecito 
no pierde ocasión de ostentar su figura re­
alizada por los adornos militares en medió de 
sonoras dianas y Tan farras. Parece que de 
esa manera cree ser un personaje imponente. 
La guardia nacional llamada á ejercicios ten­
drá ocasión de apreciarlo, porque es seguro que 
se la-convoca para servir de marco'al peque­
ño general en alguqa gran parada ú otro ju­
guete militar cualquiera, fantasía queino va 
á costar al pueblo contribuyente mas dé 600;

700 mil pesosl 1
. . r i,

Política sad-americana.—Uzs cuestiones- 
de límites de la República Argentina con Chi­
le y el Brasil están en vías de un arreglo 
definitivo. El Presidente de los Estados-Uni­
dos de Norte-A mérica es el árbitro que de­
cidirá en la cuestión con el Brasil, determi­
nando hasta ‘donde el territorio de Misiones 
pertenece á uno y otro país..Con Chile ei 
arreglo está aun más adelantado; ya se han 
colocado las señales de demarcación en dife­
rentes puntos de la frontera. Es ün aconte­
cimiento muy feliz, que ha de contribuir á

la más pronta desaparición del militarismo t 
en estas regiones.

A pesar de cso"s¡<*inpre hr,y personas que^ 
se ocupan de exitar ¡T la, guerra. El! último ■ 
que lo ha hecho ha sido ren . joven médico, 
más entendida en dirijir ún cotillónjque en 
ciencia, y que después de Tin corto viaje por- 
el Pacifico se ha creído Autorizado árhabia? 
de política internacional sud-americana. L e 'J  
parece que éste país debe prepararse ája.gue- 
rra, v ha” ocupado sendas columnas de algu­
nos diarios con el objeto de probarlo!. Pero 
ha encontrado la' horma de su zapato.-jEImás 
inteligente organizador de!,bailes dp niños que-’1* 
hay en Buenos-Aires, el chileno del Solar, le 
ha salido al encuentro,' y le ha -probado  ̂lo 
infundado de sus afirmaciones.; Como S.e ve - 
la polémica no ha salido del .mundo!dé lós. 
salones) con lo que -felizmente no; ha adquirí-- * 
do mayor importancia. - • ^

E n la. Cámara.—A nosotros nos interesa, 
por ahori muy' póco la-composición jle  la • 
Cámara de Diputados. No* nos importa la 
proporción en que se reparten sus bancas; los. 
representantes de los diferentes partidos per­
sonales y anti-persoñales queiúltimamente- 
han mistificado al país ó han agitado estéril­
mente su opinión. Nada esperamos de una- 
asamblea' elegida sin programa, compuesta de 
hombres que van á ella sin propósito deter­
minado ó con' el único objeto de servir los 
bajos intereses de la camariiia de que formeii 
parte, y que si alguna vez salen de las mi­
serables rencillas quo los dividen, y fe pbnen 
de acuerdo, será para -dictar leyes favorables 
á laclase á que pertenecen, á la dase, de Ios- 
propietarios y de ios capitalistas.

Pero es indudable que: si todos losrdiputa? 
dos recientemente electos ños son indiferen­
tes por la falta completa de .doctrinarpqlítíóá- * 
de que adolecen, no podemos considerarlos 
iguales por el modo como^han llegado A ote~‘ 
tener su puesto en Ja Cániara.
• La mayor parte han sido nombrados mer-r 
ced á la omnipotente influencia de los gólicr-* i 
nadores, como viene sucediendo desde hace '; 
tanto tiempo. -1 T ~

Pero los dé la Provincia de Buenos-Aires?, 
han sido verdaderamente elegidos -en una’ 
campaña electoral tan libre y verdadera como 
puede haberla en es te. país. No se~ puedo nes­
gar que el interventor López se prbpuso lle­
nar sus funciones con imparcialidad; ni. que 
los electores' han podido ‘ bajo s il  gobierno" 
hager valer su derechojlejvoto tan bien como ~  
nunca lo habíamos- vista hasta ahora.. _

Siendo asi las cosas, np podemos pérma- t 
necer indiferentes an tala  'actitud d i la  ma­
yoría de la Cámara que ̂  ha postergado la 
discusión de los diplomas ¡.de la -diputación 
radical de Buenos-ATres, cjm el ánimo'según 
se dice, de rechazarlos -más'tarde basándose _ 
en pretextos fútiles. Tenedlos que ver en esa 
postergación Ja amenaza dq sofocar toda teií- 
dencia nueva, en po litícele  hacer estéril to­
do es'fuerzo en lá lucha franca y leal, y -d i 
eternizar entre nosotros' el régimen de J a - ’ 
intriga y de la violencia-Y contra eso pro- M 
testamos con todas nuestras fuerzas, puesto 
que sí no nos perjudica directamente hoy que 
la dase traba jadorarergentina. no. forma toda­
vía un partido independiente, dificultarais;1' 
formación de ese partido, naciendo ál pueblo ' 
mas escéptico aun dq te  qtta __ya es respecto 
de Ja eficacia de su.áccióntalecjoral.. ' -

Se puede esperar entretanto que lá mayo­
ría de la Cámara no wechdzará á los diputa-* 
dos electos en Buenos-Aire-»; y que la p ó s te ra  
gación de su admisión .no 1 pasará dé ser un — 
simple amagó, con que los diputadosLjuáris- T- 
tas de otros tiempos y hoy! pelegrinístas.J:an 
querido mostrar hasta doiíde podrían llegar,- - 
sí quisieran, en el escarnio de 1.a verdad y° 
del derecho; ■ ^ ~~

- . T - -  -  i. -
La protección cí la infancia-—í/i filan- , 

tropía de los señores-patrones’ rio tiene lí-'- - 
mitos. Ya"'no se conforman con protejer,. . 
dándolas 14 ó 1G horas de1 trabajo’ diario; á 
los hombers, á las mujeres,y ;i los jóvenes dé- 
ambos sexos. S.u «amor por ios pobres» Jos 
lleva hasta interesarse! por los niños-de 6, 
de'5 y hasta.de 4 años. . ~  ■

En Ja fábrica de fósforos de Ta calle Co-* 
rimbomba número 1334, seghin veza un car­
tel clavado en la 'puerta, jsé necesitan mu- > 
chachos para ensenarles eljqficío», ó lo 'que7- 
es igual; para estrujarlos; y explotarlos ú 
mansalva, sin pagarles nada ó dándoles; un 
salario irrisorio, 1

Y..-....cosa natural en úna sociedad ca­
pitalista, como'la nuestra,, piños de tan_cor- 
ta edad como los que héteos^ .ideado, más" 
arriba, trabajan en dichá teórica, sin qué na­
die tome cartas en el .asuntó y ios libre de 
tan' inhumana explotación.-1 -



¡

'— i '/
. La caridad .burguesa.—Acabap de lermi* 

J : s muse las fiestas de caridad organizadas pe- 
,¡ ri;d ¡cimente por lá Sociedad de Beneficencia

y bis Damas de Misericordia.
Desde los couplets pornográficos del teatro 

. pqr secciones, hasta las payasadas de Frank-
- { ’ Ijrown, nuestro mundo elegante y culto, la

clase rica, ha" -saboreado las diversiones más 
variadas, con el pretexto ale recojer dinero 

s ' 41:1ra socorrer á tanto necesitado comó hay
en Buenos-Aires,

| . El Pabellón Argentino,- teatro .délas fiestas, 
*~'f se ha visto concurridísimo: todas las damas 

hghlife heroínas del adulterio, -todas las 
dtslhlgdidas señoritas que buscan novio fue- 

r , roa ¿111 vistiendo lujosos trajes y ostentando 
* ’ joyas valiosísimas, k ver si encontraban uu 

i marido.--' 
i Es éste el verdadero fin que persiguen con 

, fiestas de caridad sus iniciadores y  actores:
' las mujeres, satisfacer su vanidad de coque- 

. . tas, ía sed de verse cortejadas, y los caba­
llereé, adquirir relaciones entre la .alta s¡r  

f rjedufi, para obtener más tarde empleos bien 
remunerados' y crearse una buena posición 
económica y aun politica. Además la'gente 
higldife de ambos sexos, que vive en la hol- 

1 gajizá- más absoluta, necesita" cada dia dis­
tracciones nuevas para no morirse de hastio.

" Güilos; que ni piensan ,m trabajan, debiendo 
gastar en algo el gérmen de vida que poseen,

\  so entregan á la  sensualidad, al culto de las 
, formas; y sólo les impresiona y ocnp;i su 

mención la torneada pantorrilla de la baila­
rina tal ó cual, ó el seno [prominente y clta- 

i lio delicado de esta ó la otra amiga que via- 
: ' ran en ía tertulie, en el teatro, ó ,en” las fies- 

, v * las de caridad.
' lia .miseria de los que han petdido la salud 

; ¿ ó . un miembro d§ su cuerpo .trabajando para 
enriquecer ú los 'patrones y .mantener ese 

- - ejército de vagos que forman, el Gobierno,-la 
.Magistratura, etc., defensores de los privile­
gios patronales; el hambre y1 la desnudez de 
t;d> esa gente, ya vieja é inservible, la cual 
no p'dedo proporcionar más ganancias, poco 

j importa á los capitalistas highlife organiza- 
| a -llores de las fiestas de caridad.
1 .'l Si quisieran verdaderamente cubrir las ne- 

! Vesidádes de -loS impedidos para el trabajo, 
ñas Liria con que devolvieran a éstos la mi­
lésima parte Ue lo que les ' han robado en 

' otro tiempo.
>1 . Esto no lo harán nunca, seguramente. Es

, ' inéjor. para los burgueses, cuuiido hay quien 
pide pan, lomar ía cosa tranquilamente, po­
nerse cariacontecidos, y, como el que cumple 
un deber, penoso buscar y rebuscar medios de 

i atender k los hambrientos imposibilitados,
- optando al fin por la eelebrackm, con el ma­

yor aparato posible, de fiestas teatrales, anun
‘ciadas,al son Ü.e bombo periodístico, cuyos 
productos destinan generosamente o, benefi- 

, cío de los pobres.
. ! Eso do que uiios riaií y gocen en tanto

otros sufren los rigores de la miseria ño se- 
• rá uiuy humano, sin duda, pero es perfecta­

mente burgués. Porque con el .sistema de 
¡ hacejr la caridad por medio de fiestas públi­

cas,'ía burguesía, grande especuladora, ade- 
m. s  de pasar por protectora de la clase no 
propietaria (con Jo que busca ganarse su be- 
nevolencia), consigue que el dinero necesai-io 
al objeto no salga de su solo bolsillo. - 

Ya saben los trabajadores la suerte que les 
espera, si no destruyen pronto la ŝociedad 
burguesa, para cuando -lleguen á viejos, jó se 
inutilicen por ci^iiquier accidente deí trabajo 
ellos, faltos do medios de subsistencia, come­
rán si sus antiguos patrones, los "que se-pn- 

. riquecieron robándoles, tienen ganas de diver- 
/  üise; y comeran lo que a  éstos les1 -agrade, 

algo como el hueso que se arroja a los 
.Berros.

tades por gente sin importancia.y sin 
artístico.

gusto

Concurso mónstruo.—Los miembros del 
Ateneo, que talvez esten animados por 
sincera intención de favorecer lá alta cultu 
ra intelectual en este país, han.resuelto ce 
lebrar un concurso bajo los. auspicios de la 
sociedad. Los temas son lijos,-y,han sido 
clasificados en el siguiente orden: poesía, 
prosa, critica, historia, pedagogía, derecho, 
finanzas, veterinaria, pintura, escultura, ar­
quitectura, y música. No se puede pedir na­
da más variado ni mas completo. Las re­
compensas será i diplomas, en que están 
escritas las palabras: primer premio, según 
do premio, etc. Los jurados nombrados i n o 
son de una competencia indiscutible, y phie- 
ban la escasez de hombres entendidos en ¿an­
tas cosas diferentes, .que puede haber deátro 
de la misma sociedad que se erige en su cul­
tora- mas ferviente.

Movimiento obrero argentino

f . Como en todo.-¿-El. teatro de la  Opera' 
donde se divierte nuestro inundo aristocru- 

, • li.-.o y raslagueuére, es el único que no 
lu  pagado.Jiastá ahora impuestos municipa­
les. I; j

' . El concejal ¿Cirio ha declarado asi, y ha 
pedido una ésplicaciou al respecto. Yaya una 
ocurrencia!

Eso.no es más que uno .de los inumera- 
- bles casos en que los ricos que gobiernan se 

.Culiceden los privilejios que' les convienen. 
Ni tampoco .les falta un pretesto. Qué mejor 
modo de prbtejer al arte que librar de im­

p u e s to s  á la empresa de la- Opera? Si ía 
municipalidad fuera tan barbara como para 
•cobrárselos, los abonados tendrían que. pagar 
«lás por sus localidades; siuo en lugar' de 

l oír á 'Creiuonini solo oirían ú "Ligusrini, y 
en vez de veinte bailarinas, no verían más 
que diez ó doce. Es necesario pues, que ell
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•° Compañeros nuestros:

En vista de los alances del capital que cada 
dia se hacen más odiosos* y tiranbs, nos -he­
mos visto en la necesidad'de constituir esta 
sociedad que ha :de. procurar por todos los 
medios á su alcance el bienestar de nuestros 
asociados y de los-obreros en general.

'Compañeros: nuestros patrones están uni­
dos con el único fin de explotarnos sin con­
sideración ninguna; ellos «os dan el ejempld 
que debemos seguir si'queremos salir dé ía 
triste Situación en que hoy por nuestra co­
bardía y desunión nos encontramos sumidos. 
Hemos visto que los yeseros - trabajan 9 ho­
ras de Verano y 8 de invierno; los albañiles 
han obtenido un triunfo que les ha hecho 
merecedores al respeto y la consideración c e 
los demas. ¿Y esta .por qué lia'sucedido? per 
qué han comprendido que la 'unión era 
único que podía hacerlos fuertes y emaneji- 
parlos de ia esclavitud ^económica y politica 
eu que s« encontraban.

Nosotros no debemos desmayar, debemos 
marchar con paso firme y, con conciencia ce 
lo que hacemos para que llegue el día en qi 
podamos gozar algunos de los beneficios qe 
la civilización y de que hoy carecemos.

Manuel R . Muñoz.
I'rcildcnte.

Esta Sociedad tendrá reunión el -Domingo 
del corriente á las 2 p.m. (Véase sección 
avisos). ! .. : ’

LOS PERROS ELECTRICISTAS •

El Great-Eastern  no tuvo.mas defecto que',e| 
de ser construido antes de tiempo. No hubiera 
fracasado" si entónces el, movimiento comercial 
hubiera sido el de hoy. Navegaba muy bien >• 
liada la travesía de América eñ catorce ó quince 
dias. Pero no habia bastantes pasajeros ni mer­
caderías para llenarlo; tuvo qae dejar por eso de 
viajar, y no sirvió después mas que para la colo­
cación de los cables trasatlánticos, para cuya ope­
ración la construcción del enorme vapor" fué de 
una oportunidad extraordinaria.

Scódice que el desplazamiento ’ del Gigantic  
será de 22.000 toneladas, con 213 metros de largo 
y una vélocidad proporcional á esas dimensiones

El desplazamiento dei Gigantic será inferior 
al del Great-Eastern, aunque* deje muy atrás a 
de los mas grandes paquetes modernos. Pero se­
rá mas'largo, porque las graudes velocidades ác 
malee exigen una forma angosta. Todo hace es­
perar que se seguirá adelante en este camino, y 
que dentro de| diez años habrá paquetes de 300 
metros de largó, que marcheji con una velocidad 
de 55 á 60 kilómetros por hora. Entonces habrá 
qüe profundizar los puerto* y agrandar los diques 
actuales que serán chicos.

No hay rama de ia industria humana que se 
sustraiga á la evolución económica. En la indus­
tria naval Ja producción ó la explotación'en gran­
de escala sustituirá cada vez mas á la pequeqa o 
mediana producción. X

LA DESECACIÓN DE PANTANOS
EN RUSI A

En muchos mapas’ de ¡Rusia .aparecen todavía 
lepresentadas grandes superficies pantanosas en' 
el país situado al este de Polo-iia que es regado 
por el rio Prifct, lifluente del Dniéper., Sin em­
bargo esos pantanos han desaparecido casi p’or 
completo. En 1873- se emprendió la operación de 
desecarlos. El total de los pantanos desecados por 
medio' de la canalización de las,aguas es hoy d- 
J .0 0 0 .0 0 0  do hectáreas, delascuales 32 0 .0 0 0  
han sido transformadas en panaderías 106.000  
e_ campos y jardine* y cercado 6 .0 0 0 .0 0 0  hec- 
areis en bosques. Esos inmensos trabajo* han 
costado al Estado 3 3 0 0 .0 0 0  rublos, es decir, 
como,9 .0 0 0 ,0 0 0  de francos. Las tierras dese­
cadas han aumentado de valor-en la proporción 
Je l á 60, y algunas mas. La fertilidad, de esas 
tierras, nuevas, sobre todo de los antiguas depó­
sitos de tUji ba cubiertos de arena es grandísima. 
Un millón de hectáreas equivale á 1 0 .0 0 0  kilo! 
m etas cuadrados, tanto corno la tercera parte de 
Bélgica, que tiene 6 .0 0 0 .0 0 0  de habitantes. 
Qué admirable prueba de 1a inmensa productivi­
dad del trabajo humano es la. desecación de eso.- 
pantanos que ha dado tierra fértil para' dos mi­
llones de habitantes!

Reunión, de QeíegÍÉ¡$

■ Se cita á. los delegados’ dé ías sociedades 
socialistas Fascio deiLavóralori, Vortcaérts 
Les Egauee y Agrupación Socialista á una 
reunión que ̂ tendrá lugar el lüneB 14¿á las.
8 p.m. con el fin de tratar de asuntós'de la 
fiesta del Io de Mayo ppdq. y. y -y < - . -

La-reunión se celebrara en íá4 calle* Pazod - 
>.a- i ’ -  { .‘s  / ¿ s / /  •' 1

Los Deleo¡ados dklÁ'ÁÍ S.

Grupo Socialista
• «LES EGAjUX» - .'Sí, ' ., ¡ ■

264.

Siendo dé mucha impórt 
de- la orden del día, la *

me» lea "asun tos 
¡ión,recomienda

á todos los miembros' dejlá que

En Us canalizaciones eléctricas, subterráneas, 
es sumamente difícil hacer pasar el cable con 
ductor eu el interior de los tubos de m&dera-jó 
de fierro enterrados eu ol suelo. Se están usando 
abura para e=e trabajo perritos diestros y edúca­
los, que Ib badén sin hacerse rogatb porque una 
recompensa lo¡$ espera,-para cuando han termina­
do la operación. ' .

La Compañía Croinpton, de Inglaterra, pose< 
uu perro que.si ha hecho célebre por su fiabili- 

d. Ha coutribuiüu a la colocación de muchos 
de los conductores de Londres. Su reputación lo 
hace busc.u-1 pata* las provincias; últimamente 
trabajaba eq Brighton, donde, sin cansarse ñutí- 
ca, pasaba concienzudamente por las conductos 
estrechos, tortuosos y oscuros, la cuerda con lp 
cual los obreros tiran en seguida los cables. ■ 

Esc perro 'se llama Strip , y tiene la especiali­
dad de introducir los hilos en tubos que tienen 
vurias miiias de largo. La operación os muy sen­
cilla. Se ata; la cuerda aí collar de S trip , que se 
lanza, al tubo y lo recorre en toda-su extensió|i 
hasta llegar a la otra extremidad, donde un obré- 
ro que lo espera, desata el hilo y se pone ¿ ti­
rar de él ceñ) toda su fueria. Se puede coloca» 
en el mismo tubo una série de hilos, porqu 
Strip  después do haber hecho su primer viajé 
vuelve por si solo al otro extremo, donde sabj: 
que le darán un hueso a roer.

NUM ERO  FESTIVO
, ’ ' - o -  ■

’{ LISTA DE SUSCRICIÓN ' ’

' I  ̂ Suma anterior. $ 41 20
E. G.'........................I . . . . , . . . ’. . .  100
M. G .............  ..........q................  0 40

total S 42 60'

Con la presente se cierra la súscrición pa­
ra costear el número festivo, rogándose á 
aquellos, que guardan todavía alguna suma 
que la «-emitan á la brevedad posible.

C o r r w t t i a  M a t t a t i n
Habiendo pasado á esta Administración la del 

aírcülo «La- Propaganda Socialista», se ruega ó 
todos los que tengan, deudas con dicho circulo, 
quieran saldarlas á la brevdad posible. * 

Igualmente son invitados á abonar lai cuotas de 
suscrición á este periódico, correspondientes al 
nij* pasado, todos tos que no lo hubieran hecho 
hasta kt fecha.

LAS' DIMEI

Se está cq.n 
buque Gigan 
dimensiones t 
míenlo era ta

I 1 *
ÍSIONES DE LOS PAQUETES

DE ULTRAMAR

m puesto salga de los otros teatros, frecuen-j ningún puerto.

struyerido en Inglaterra &cl enorme 
7c,.que tendrá aprpxiraadamente Ia¡ 
el Great-Eastern, cuyo desplaza 
i grande que no podía, entrar cr

Avisamos á los nuevos suscritores que nos 
han pedido Jos números de La Vanguardia 
cgrespondientes á Abril, que sólo' tenemos 
ejemplares de los números 2, 3. y 4 para en­
viarles, pues ei primero está del todo agota­
do. -

J. í.'. Ciudad,, gracias. Le rogamos que to­
me en cuenta el aviso precedente en caso que 
hubiera quejas. , i .  ' '

, A. M., La Plata. Id. id. - ¡ ' ' ,
ÍH. C., Ciudad. Ié. - - ^

— >*0*i

asistan á la réunión que l§e celébn^f k ’ Iú- 
nes l*j del corriente á uás 8 ,l/2 ^,moten ~ -
punto. - - 1 1 -. v

Local de reunión Esmeralda 469¡(Bár FHiH- *
cais). . ^

H eñri Votará, —
Sucre tárj<r' •

Ñ íú m éios p rem iad os en  la -tó m b o la  .; 
q u e s e  ju g ó  por e l -grupo5.‘‘£ e s  
¡E g a u x ” el .día i °  de M ayó; c u y o s  
preaMos p u ed en  i-eeojerse- e n  íá  
ca lle  L a rrea  7 2  7.

Salieron premiados7 664, 8Í2; ̂ 828, 835,
890,-886, 974, 763, '80l, Q85,806,956/7^ 837,̂ ~
1002, 693, 814, 764, 879, 786; ,832^98^054, .
937. 825, 698, 1003, '807, 9q5„ 814,, 87^898,^ ~  
961, 853, 808, 683, 653, 815, 668,- ‘952,$667,^
663, 967, 823, 840, 689, 850, 1056/839.' 8¡5,"
636, 964,,894, 816, 877, 107l,,974/£Í7 1 ^ 8 8 /
963, 953, 761, 1072, 910, 900, 802/856/752, *  
847,956,805. - 'P ' ^

“ Fascio dei L a v o f t t í i í l f e '

Esta agrupación socialista de?ídm«á jta- ' 
líano, Se reúne el dé^dngo' próxk^ill-kt)- 
9 p.m. en el Café jGrüfli¿tCerrito/^^¡5tf¿. __ ~ 

ntinuár la discusión deí regl¿meate.: í« /  «_•continuár
Se ruega á ‘loff socios la máiál^ntMl Waí̂ - . '"

‘oW‘a' : i ..........

HERREROS, MECÁNICOS, B ® )ÍÍo R E S - ^ ^  
Y O E X O S  " V ^  . J^  T

-i
Se invita á los miembros de ta' sodedaáy ^  v_ 

á todos los que quieran formar, s
á asistir á la reunión que, tendrá 
domingo 13 del corriente en la >caJk^Au8tra- < 
lia 1042, á las 2 en punt/de la taíiriel-p  ̂ ^

Sociedad-de obrtreé-

S-r-,

Á lós compañeros que tiéneñ/co- 
nocidos en el -interior - a, qujeñesM/üil 
suponen dispuestos á suscribirse;/ &  I ' "I 
les ruega, remitan á esta ?-
ti ación las direcciones respéctivas‘''í',L-: !

___ '^rrA. /  - T
— p t t m v  .

B ÍB LÍQ TE G A t. í '
DE

mP R O P A G A N D A  S O C IA L IS T A
* I T _-*1
"En la Administración4de, La-VanouÍrdia \ 

se hallan en venta los folletos siguientes: . / g / 7.
Miseria de la Filosofía; por Carlos '* -r" -

Marx-.............................. -
La Autonomía y La Jornada; Legal” r

de 8 horas, por PabloX^Si^eM ; Ó 2Ó r' _ 
Colectivismo Y'REVOLUCiÓN^wríiilio - ^  ; i

Guesde.-........ :....- j.-eU r..¿.........0 20^
Meetingi de Controversia en Saü* "f  -

tander, celebrado: eL l5 de Mayo -'ra ‘ _
de 1892, entre D í J. M. Coll y-Puig; . - -
director de La Voz Montañesa, ,y
el compañero Pablo Iglesias......... ^  O 30.

Manifiesto comunista/, , por/ Carlos ¡f 1
Marx y Federico Engels............... . -o 15

Ê , Colectivismo, por Julio Guesde../ 'Ó' 15 '
#  NOTA.—Los suscritores querfdégeén reci- + 
bir E l Socialista, de Madrid—coqjüntaménté' 
con La Vanguardia, pueden hacerlo’ por me­
dio de esta' Administación. Lasucricion men- “  
sual á ambos periódicos es de $ 0.70.


